LA VERDAD SOBRE  EL SITIO DE LOGROÑO (I)

¡QUE VIENEN, QUE VIENEN!

Hoy es el día de La Rioja. El martes que viene, si Dios quiere, será San Bernabé. Hoy es fiesta porque los riojanos conmemoramos que el 9 de junio de 1982 su majestad el rey Juan Carlos firmó el Estatuto de Autonomía de La Rioja. El martes que viene será fiesta porque el 11 de junio de 1521, los franceses, poniendo pies en polvorosa, levantaron el Sitio de la ciudad de Logroño. Precisamente es a este último hecho al que, en un par de entregas, quiero lavarle un poco la cara. 

Fijemos primero las coordenadas en las que vamos a movernos. Verán, todo empezó cuando el año 1512 nuestro rey Fernando, viudo ya de Isabel desde hacía ocho años, por cosas que ahora no vienen a cuento decidió anexionarse el reino de Navarra. Ya saben como era aquel hombre: reino veo, reino quiero y que me quiten lo “bailao”. 

En 1519, tres años después de muerto Fernando, se muere el emperador Maximiliano de Habsburgo, abuelo de nuestro Carlos I, y en Europa hay bofetadas por saber quién será el nuevo califa en lugar del califa. En ese particular “Juego de tronos” quedan como finalistas Francisco I de Francia y nuestro Carlos I, hecho este último que mosquea entre otros a los comuneros castellanos, que, hartos de ver como nuestro rey se ocupa en limpiar casa ajenas  teniendo la suya sin barrer, ese mismo año deciden sublevarse al grito “trumpiano” de “Castilla first”.  

Al año siguiente, 1520 ya,  nuestro Carlos, gracias a la búsqueda infatigable de votos  por todos los lobbys europeos, gana el match sucesorio y es nombrado Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, cosa que cabrea al rey de Francia que, viendo que en España el río baja revuelto, se hace “colegui” de los navarros y, con el rollo de que va a ayudarles a recuperar su reino, manda un cuerpo de ejército para apoyar a los comuneros. Objetivo: seguir montando el pollo y debilitar así las fuerzas del emperador Carlos.

Y así nos encontramos con un Logroño que, no habiendo movido hasta ese momento ni un solo dedo para defender a Carlos frente a la Junta Comunera, empieza a ver que eso de las Comunidades va a terminar como el rosario de la Aurora y decide enfrentarse en  cuerpo y alma a la invasión francesa, porque si la cosa sale bien… algo sacará. Y algo sacó.

 Pero, ¿qué era ese Logroño en el que vivían unas dos mil cien familias protegidas por un puente, una fortaleza y una muralla con cuatro puertas? 

¿El Puente?, la salvación: con sus tres torreones, el segundo levadizo y el tercero que lo unía a la muralla. ¿La fortaleza?, poco que decir: estaba situada donde hoy está situado el hospital viejo… y punto, no hay más datos. ¿Y la muralla?, pues tampoco crean que era una gran cosa. Tenía cuatro puertas, eso sí: la de San Francisco, que era la más cercana a ese último torreón del que les he hablado, la de Arbentia, que estaba donde hoy ponen en fiestas el Arco, la de San Blas, que estaba donde hoy termina el Muro de la Mata y comienza Bretón de los Herreros y la del Camino, que era la que daba salida a Nájera y que hoy es El Revellín. 

Y ahora, si han llegado hasta aquí, ya podrán hacerse una idea de que aquel Logroño intramuros era una población situada a la margen derecha del río Ebro y que, piedra arriba piedra abajo, ocupaba la superficie que hoy en día limitan: la entrada al puente de Piedra, el Ayuntamiento viejo, los antiguos juzgados y la puerta del  Revellín. Y nada más… y nada menos.

Y es teniendo en cuenta todo lo anterior, que ya puedo pasar a contarles que el ejército francés, a las órdenes de un tal Andrés de Foix, señor de Asparrot, (según la “prensa del corazón” de la época, hermano de la querida del rey,) pasa por Roncesvalles y llega como un tiro a Pamplona desde donde, en solo dos días de asedio y tras machacar la pierna a un soldado llamado Íñigo de Loyola (futuro San Ignacio), se pone de nuevo en marcha y es recibido en Viana en olor de multitudes. 

Dos días más tarde, y visto lo visto, en la vecina población de Logroño, convocan Concejo Abierto. Único tema del día: ¡Que vienen, que vienen! Era el jueves 25 de mayo de 1521. (Continuará) Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.

